Para Pablo Baltzer
ESCRITO 1

Hola, linda gente que más quiero!. Como muchos saben, estoy en Colombia viajando con un chamán y su grupo de colaboradores. Son gente absolutamente maravillosa que me está acompañando en un hermoso camino de crecimiento. Estoy, de a poquito, encontrandome a mi misma y encontrando la ansiada felicidad. Quiero compartir con ustedes este elaborado relato que hice de mi última experiencia. Les mando miles de besos y abrazos, y espero verlos pronto!

--------------------------------------------------------------

Nuestros problemas, dolencias y enfermedades son nuestros conflictos de amor. Ellos son hijos de la malnutrición, de la falta de cuidados y de amor hacia el propio cuerpo. Si. La enfermedad es falta de amor. Esos vacíos están enterrados en el cuerpo. Algunos muy profundamente. Tienen intrincadas raíces y se alojan en lugares específicos.  Pueden estar en la sangre, en los pulmones, en el hígado, en el cerebro, en los riñones, en el estómago. Pueden atacar la vista, la piel, los músculos, los huesos.  Y allí permanecen, congestionando y enfermándonos. Podemos tratar el cuerpo llenándolo de fármacos o probar mil dietas. Podemos, paralelamente, hacer años de terapia con o sin resultados. Yo los invito a todos a tomar yagé, una sopa de autoconocimiento muy poderosa que vive en el Amazonas.

El yagé o ayahuasca es una poción de dos plantas combinadas, potenciada por la energía de quien la prepara. Su acción, que también está determinada por la persona que la toma, es profundamente purgativa, potenciadora de la conciencia y aceleradora del conocimiento. El yagé es un buscador. Eso es lo que es. Limpiando el cuerpo, se abre camino para encontrar el origen de nuestros conflictos y brindarnos las soluciones que viven en nosotros mismos y que necesitamos para curarnos de verdad. Al buscar, el yagé establece una conexión profunda con nuestro interior, expande nuestra conciencia y nos lleva a la fuente, a la información que está contenida en nuestras células. No hay que ser un científico para saberlo, solo hay que sentirlo. El verdadero conocimiento no se piensa, se siente. El yagé es capaz de acelerar el proceso de aprendizaje y generar algo llamado “salto cuántico”. Los saltos cuánticos son el pasaje a un estado de vibración más elevada producto de una ampliación de la comprensión que se da a través de un paquete de información que llega a la conciencia desde las mismas células.

Quiero compartir ahora con todos ustedes, las personas que quiero, la experiencia más maravillosa y extraordinaria que tuve en mi vida. Necesito que la reciban con amor, porque con amor se las entrego. Pueden publicarla, recrearla, deformarla, gastarla y hacer lo que deseen con ella.

Necesitamos profundamente reconectar el cuerpo y la mente que, a lo largo de nuestra historia humana, nos encargamos de separar. Ellos son uno.  Somos uno. Pero no solo somos uno en cuerpo y mente, sino que somos uno con el universo.

El universo, que es todo lo existente, es un cuerpo. Es el ser viviente más grande que puede existir, y toda su información está contenida en cada una de sus partículas. Se trata de un mundo que contiene infinitos mundos. Nuestro planeta también es un cuerpo, un ser viviente. La tierra respira, se mueve, se alimenta, se renueva; está, al igual que nuestro cuerpo, en constante cambio y transformación, en constante expansión. Nuestro cuerpo también es un mundo que contiene infinitos mundos, y cada pequeño mundo a su vez contiene infinitos otros. Nuestro sistema solar es una pequeña célula de otro ser.

El universo es el ser vivo total, absoluto y completo. Tiene un funcionamiento determinado, un equilibrio, y está en constante expansión. Su alimento, su nutriente esencial, es el amor. Si, esa palabra tan antigua, tan mentada, que vive siempre en las canciones y poemas. El amor es el nutriente básico de una sencillez absoluta. Es una sustancia que vibra, que vive en cada átomo. Es la esencia universal y está en el plasma celular. Esa sustancia, el amor, se contiene a sí misma y es en sí misma comprensión, entendimiento, aceptación y paz. El amor es el equilibrio. Muchos lo llaman Dios, señor, padre, Jehová, alá  e infinidad de términos devaluados, derrochados y malentendidos por las religiones. Es solo amor en estado puro. Imaginen una caricia, un beso, un abrazo, una risa compartida, una mano amiga, una ayuda. Es así, simple y puro.  

El universo es autosuficiente. El no necesita nada más de lo que ya contiene porque él contiene todo. Todas las formas y posibilidades. El respira, se mueve, se quema, se nutre a través de todos sus seres, de sus mundos conectados. Vive restableciendo su equilibrio permanentemente. Se reproduce, se transforma, cambia para vivir. Esa es su forma. Su funcionamiento es claro, brillante, bello. Y no es un secreto. Podemos comprenderlo porque formamos parte de él y él está en nosotros. Pensamos la naturaleza como algo escindido de nosotros. La hemos partido y alejado, como hicimos con nuestro cuerpo y mente. Nos separamos del Universo, de la totalidad o de Dios. Convertimos a Dios en un gran déspota que nos castiga o nos premia, y al cual debemos temer y obedecer, o en todo caso ignorar.

Los seres humanos recibimos un don muy preciado, un regalo enorme. Somos creadores. Nosotros somos el universo. Somos parte de lo infinito. La muerte no existe. El concepto “muerte” solo refleja nuestros miedos, nuestra soberbia y soledad. Nada muere. Nosotros no morimos, simplemente nos transformamos para seguir colaborando en la expansión universal. Nuestro amor sigue viviendo y creciendo en otros seres. Recibimos un mundo al nacer, que es nuestro cuerpo, que funciona con el mismo equilibrio del planeta. Y ambos son lo mismo. Podemos ver cómo en nuestra piel se configuran sus paisajes, sus ríos, bosques, valles, desiertos y montañas. Los árboles conducen el agua y los nutrientes, y mantienen la humedad y la elasticidad de la piel. No debemos talar los árboles. Ellos son seres muy sofisticados, sabios y fundamentales para la salud de la tierra. Son los capilares de nuestro mundo. También reservamos y guardamos energía en nuestro cuerpo. Agua, fuego, sales y petróleo para nutrirnos desde las profundidades. El petróleo es energía concentrada; es un fuego viejo que fue cocinado lentamente durante millones de años, es el aceite que nutre la tierra. Al planeta le costó mucho producirlo. No debemos extraerlo. No es nuestro. Es de la vida. Nuestro cuerpo también reserva aceites y nutrientes vitales para rejuvenecer la piel y la carne.

Así como la mente no está separada del cuerpo, el cielo no está separado de la tierra. Es todo parte de lo mismo. Nuestro cuerpo humano, los animales, las plantas, la tierra y las nubes, están hechas de la misma sustancia. Creo que las nubes son bostezos del planeta y que los pájaros son vitales para abrir canales que oxigenan esa delicada piel que es el cielo. El sol es nuestro centro y  principal fuente de energía. Todos los seres somos células fotosensibles que captamos el sol para nutrir al planeta. Cada pequeña partícula importa y es vital. Todo aporta, todo ayuda a la multiplicación de la vida. La tierra es una célula que a su vez nutre el universo, todos los mundos lo son. Al igual que los humanos, los animales y las plantas son células que generan energía para el sistema universal.  Una mariposa, una hojita, un perro, los peces y el agua de los océanos son mundos que contienen la misma información universal. El gran secreto del universo está escrito en todas partes. Pero nosotros  todavía no aprendimos a leer. Estamos aquí para crecer y aprender. Utilizamos actualmente una pequeña porción de esa nave comandante creadora que es la mente. Allí hay miles de operarios nuevos, listos para empezar a trabajar.

Elegimos como humanidad un camino de largo aprendizaje. El universo nos dio a luz, nos creó con un potencial maravilloso. Somos dioses inmaduros, por eso guerreamos, somos crueles con los demás seres, le quitamos el alimento al planeta, arrasamos con los suelos y los nutrientes. Despreciamos la vida y con ello, nuestra propia vida. Utilizamos nuestra creatividad divina para construir objetos innecesarios que la tierra no se puede tragar, y alimentos aberrantes que nuestro cuerpo no puede digerir. La tierra nos proporciona alimentos abundantes. Hay de sobra para todos. Hay mucho más de lo que podemos consumir. No debemos matar a los animales. Ellos son muy importantes para la tierra. Nuestro planeta cuerpo solo puede nutrirse con aquello que nos da la tierra, no de otra forma. Necesitamos comer alimentos vivos, no descompuestos. Los animales necesitan de nuestro cuidado. Nosotros somos los encargados de darles amor y protección, porque a nosotros se nos dio la conciencia y el don creador.

La comida es amor. Porque el amor es el alimento. Tenemos que reflexionar mucho sobre nuestra forma de alimentarnos, como personas y como humanidad.  En vez de compartir los alimentos, los desviamos, los guardamos, los vedamos a otros seres, los destinamos a engordar animales para luego matarlos y devorarlos; y así nos desnutrimos y enfermamos. Porque no compartimos. Los alimentos que nos da la tierra son para todos y alcanzan para todos. Estamos sobrealimentados y por eso, subalimentados y mal amados. No necesitamos sobrecargarnos de comida y objetos para vivir y ser felices. Solo amar, respirar y nutrirnos con el agua y los frutos que nos da la tierra, que es muy generosa.  

En los pueblos originales de América Latina está la reserva cultural de la humanidad. Ellos son los encargados de preservar la información que nos va a permitir en el futuro, cuando logremos aprender todos juntos, reconectarnos con la tierra y volver al universo. Tenemos que cuidar esa reserva. No contaminarla ni destruirla. Yo pude ver las figuras de Nazca. Los habitantes de esa cultura conocían el secreto del universo y amaban profundamente la tierra; por eso la acariciaban dibujándola.

Todos los seres que habitamos y conformamos el planeta tenemos una función, un propósito. Nuestra misión es generar energía para aportar a la expansión del universo. Nuestra mayor capacidad es la generación de amor. Amando, generamos combustible para el universo.

El amor es la sustancia más veloz; es el lenguaje universal. Todo se conecta a través de él, es la chispa divina. Por amor se comunican las células, los sistemas, los átomos, los mundos. Por amor se vibra, se respira, se sana; el amor es la primera y la última de las causas. Donde no hay amor, hay desamor. En el vacio de amor vive la violencia, la enfermedad, la incomprensión, el dolor.

El amor es caricia, pero también es palabra, pensamiento, acción, intención. El amor puede viajar sin límites y comunicarse de manera infinita. La palabra es especialmente importante, ignoramos su verdadera fuerza. El universo escucha. Cada célula escucha y reacciona a la intención. Una palabra bella y amable lo es todo. Las palabras están cargadas de energía.  De ahí la fuerza de la oración y de los rezos.

El sexo es el lenguaje específico, único, que se establece entre los mundos. Es una comunicación sanadora que restablece las funciones vitales, rejuvenece y llena de felicidad. A través de la música, la danza y toda forma de expresión liberamos energía de amor que nutre el universo. Esa es nuestra función. Cuando amamos, nos expresamos, liberamos el amor. Entonces solo cuando somos felices producimos energía para el planeta. Ese es nuestro gran servicio.

La humanidad no encontró aun su objetivo, su lugar, su función en el universo. Estamos acá para aprender que debemos servir al conjunto. Pero no servir como esclavitud, como obligación, sino servir amando. Porque siendo felices, servimos. Esa es la forma simple y bella del universo. Ahí está nuestra felicidad, en la unidad con el universo. Volver a Dios, dicen muchos, volver al creador, que somos nosotros, que somos todos en uno.

Así lo vi. Así me fue brindada esta información en la cuarta toma de yagé. Esta verdad absolutamente liberadora me llenó de felicidad y de profunda comprensión. Me hizo llorar de emoción. Piensen que la vida no puede ser solo un período más o menos corto de tiempo en el cual uno trabaja para ganar dinero y acumular bienes. Qué vacío absoluto, qué falta de amor. No es posible que el propósito de la vida sea acumular poder y soberbia a través del dinero y del conocimiento intelectual. Si la vida era solo eso, a mi no me interesaba ya vivir. Siempre envidié secretamente a la gente que tiene fe, que siente profundamente y cree en una religión, en un partido político, en un conjunto de ideas. Pero no encontraba algo que tuviera sentido para mí. Ahora se cuales son mis grandes interrogantes, cual es mi camino, mi aprendizaje.

Y tengo la convicción de que toda esta información está contenida en nuestro cuerpo. Tenemos todos juntos que tratar de llegar a ella. Porque somos responsables de nuestro destino humano. Podemos crear y recrear la tierra, por eso la podemos sanar. De nosotros depende. El planeta enfermará gravemente por nuestro accionar destructivo o se purgará sabiamente de nosotros. Yo vi que las montañas pueden convertirse en agua e invadirlo todo. La parte sobreviviente de la humanidad deberá crecer y aprender a vivir de otra manera.

Pensamos que somos lo más importante en este planeta, pero solo somos importantes en la medida que nos integramos al conjunto, porque lo importante es el universo entero, y sus partes no pueden vivir aisladas. Cada pieza importa, porque importa el uno. Nuestra soberbia nos hace sentir profundamente solos, y eso nos da miedo. El que se cree superior, se queda solo. Pero todo enseña, de todas las cosas se aprende. Todo sirve para la reproducción infinita de la vida. Nuestra conducta violenta, destructiva, nos hace crecer, aprender, vibrar cada vez más rápido, ser cada día más luminosos porque la luz es energía que vibra más alto. Nuestra misión es vibrar con el planeta, expandir nuestro amor para reproducir su energía. Algún día vamos a recuperemos el poder, pero no el poder sobre otros, el dominio violento, sino nuestro poder original y verdadero. Volvamos a nosotros. Volvamos todos juntos a la tierra.

……………………

ESCRITO 2

Silencio. Noche. Rocío y grillos. Calma. Mi cuerpo es blando. Es de trapo. Soy una muñeca de trapo. Me recuesto en el sofá de la galería con los ojos muy abiertos y fijos en la llama de una vela. Respiro muy lentamente. No me muevo ni gasto energía. Soy de trapo. Soy de piedra. Soy estatua de sal. De arena. De agua de estanque. La quietud me llena, me envuelve y se hace dueña de mí. Silencio. Los pensamientos duermen. No se preguntan nada. Nada cuestionan. Nada comentan. Todo duerme. Solo la llamita, pequeña, viva, se agita temblorosa en el espacio nocturno. La veo. Ya nada veo sino el ovalo amarillo, con otro ovalo mas pequeño y naranja en su interior. Fuego de vida. Llamita de mi alma. Mi llamita, que me abraza y me da luz y calor. Me contiene y me protege. Me hace bien. La llamita es mi casa. Yo vivo ahí, en una llamita pequeña, tibia y buena. Ahí me siento muy cómoda. Y desde adentro puedo ver la noche. Las estrellas tranquilas. Veo también la galería y el sofá. Y veo en el sofá esa muñeca de trapo que es mi cuerpo. Desarticulada, inerte, mirando fijo la llamita de la vela. Sin pensamientos. Una muñeca vacía. O maciza, compacta, sin intersticios. Nada la habita. Yo no vivo ahí. Yo puedo verla desde mi casa luminosa. Ahora, un pensamiento despierta. Se mueve sinuoso como un gusano en la muñeca. Se pregunta algunas cosas que no recuerdo porque no importan. El gusano despierta a otro gusano y juntos se enredan en un tercero, y forman una hipótesis que un cuarto gusano se encarga de desestimar. Desde mi llamita intento controlar a los gusanos. Les hablo suave, dulcemente. Los tranquilizo y así vuelven a dormir. Me queda un gusano; solo uno, lento y preciso. Me pregunto quienes son ellos. Ellos no son yo. Yo no soy ellos. Yo no habito donde ellos están. Los gusanos, que son millones de pensamientos que casi nunca duermen, se encargan de criticar, dudar, suponer, juzgar, dictaminar y condenar. Ellos tienen un cúmulo de información acerca del mundo, la gente, lo correcto e incorrecto, lo bello y lo feo. Ellos también construyen y conforman un edificio que se llama personalidad. Y los gusanos viven en un mundo duro y frío (no como mi llamita), en un mundo en donde rige una ley absoluta, incuestionable; y ellos la hacen cumplir con una fuerza brutal. Cuando sus leyes se incumplen, hay castigo y dolor para ellos mismos y para la muñeca, que queda rota y golpeada, y es encerrada en una celda y amordazada para que no hable. Pero yo los veo desde mi casita de luz. Y se que no son reales. Se que ellos se construyeron a sí mismos, y así como ellos no existen, tampoco existen sus leyes, que se pretenden inquebrantables. Yo, todo lo que pienso que soy yo, en realidad no lo soy. Mis cualidades, mis defectos, mis errores. Mis grandes y famosas imposibilidades. Lo que dicen de mí. Lo que digo de mí. Todo lo que digo de los otros y del mundo. Es una torre de ideas flotantes. Yo no soy eso. Quien soy?... quien soy?... soy una niña y vivo en un rinconcito. Quiero ser libre. Lo soy. Me gusta jugar, cantar. Me gustan los abrazos y los besos. Me gusta acariciar a los animales. Amo a los arboles, son mis amigos. No sé muchas cosas. Creo que sé muy poco. Apenas estoy aprendiendo. Yo no habito mi mente. Mi mente compleja, enredada. Mi mente es un griterío. Son miles de voces que hablan a la vez y ninguna puede escuchar. Me confunden. Me hacen creer que estoy ahí y me hacen sufrir. Me juzgan muy duramente. Me reclaman que sea otra; quieren que sea perfecta, que me meta en un molde en donde no puedo caber porque tengo otra forma. Y querer entrar en esa caja me duele, me aprieta el cuerpito... ay... no... No voy a entrar ahí; porqué tengo que entrar si yo no soy así?... quieren que entre para complacer a los demás, para ser aceptada y amada. Pero los otros están ocupados sufriendo porque ellos también tienen sus gusanos y sus moldes perfectos en donde están intentando entrar. Y también les duele. Y el dolor hace enojar a los gusanos, que destilan un veneno mortal. El veneno se nos chorrea por todo el cuerpo, y se dispara hacia otros cuerpos. Nos lastima y lastima a otros. Pero yo no quiero ese veneno. No es mío. Yo no soy así; yo solo sé amar. Amar y comprender. Y sé que puedo ganar, porque los pude ver desde la vela. Sé que ellos son inventos autocreados; son un sueño, una ficción; son parte del circo humano. Y yo, mi verdadero yo, mi yo íntimo, pequeño y cálido, no vive en mi mente. Yo vivo en el pecho. Y vivo en mis manos. Vivo en los pulmones y en el ombligo. Y en mis manos suaves y un poco huesudas. Ahí estoy yo, que soy energía; soy una llamita pequeña.

Creo que la cultura humana es un sueño colectivo. Es el juego que juegan todos los gusanos humanos entrelazados. Incluye todas las creencias, las reglas sociales, las instituciones. Recibimos el disciplinamiento necesario para jugar este juego, que nos impone sus duras reglas. Los que se aparten de ellas, están locos, son feos y están equivocados. Nos castigamos y nos recompensamos en función de esas reglas, y nos comportamos solo para complacer a los demás. El motor que nos empujar cada mañana es el miedo. Miedo a no ser aceptados, a no ser amados. Ese temor nos va alejando de nuestros propios deseos, de nuestro amor propio. Entonces fingimos, mentimos, nos cubrimos de mascas sociales. Pero nunca vamos a ser lo suficientemente buenos, nunca vamos a ser perfectos porque esa perfección es una máquina de tortura. Y el dolor nos anestesia.  Las mentiras que fabricamos son tantas y tan viejas que ya nadie se conoce a si mismo. Todo aquello que pensamos y decimos que somos, no es cierto. No sabemos quienes somos. Tapamos nuestros genuinos deseos con montañas de temores que se transforman en creencias. Lo que creo que soy es un edificio construido durante un proceso de represión llamado educación. Estamos idiotizados, y nuestro verdadero ser está hecho nada, viviendo penosamente en un rinconcito. Estamos tapados por mil capas, velados, tratando de respirar abajo de una montaña de estiércol.

El mundo tal como lo conocemos es un lugar prefabricado, acabado, en el que nadie es feliz. La felicidad viene de a ráfagas pocas veces en la vida porque estamos muy ocupados sufriendo; porque nuestras llamitas no pueden adaptarse a tantos requerimientos. Así, no nos damos cuenta de que no somos libres. Y como vivimos en una vorágine llena de voces y de información inútil, y trabajamos muchas horas para pagar un alquiler, unas cuotas y los impuestos, ni siquiera tenemos tiempo para llorar los juicios y castigos que nosotros mismos nos imponemos. No hay tiempo ni siquiera para llorar. Vivimos en un sueño de gusanos, que se agitan y gritan, y no nos dejan en paz. 

Nos parece una locura cuestionar nuestras creencias compartidas. Nos provoca miedo e inseguridad. Nos resulta imposible cuestionar nuestro sistema de valores, aun cuando vayan en contra de nuestra propia naturaleza. Tenemos miedo de vivir y de expresar quienes somos realmente. Pero tenemos que ser muy fuertes. Tenemos que convertirnos en guerreros de nuestra propia felicidad.  Nosotros los humanos somos seres creadores. Creamos entre todos esta realidad y podemos cambiarla si no nos hace felices. Solo tenemos que ejercer nuestro poder creador. Individualmente, este mundo de ilusión nos fue impuesto en la domesticación. Nunca elegimos esta realidad, pero finalmente nos rendimos. Aceptamos nuestra infelicidad día a día, y ahora imponemos esas reglas a nuestros hijos, que son nuevas llamitas libres, en proceso de amordazamiento. 

Necesitamos parar. Bajarnos de la calesita y mirarla parados un rato desde afuera, ahí donde siempre se paran los padres para saludar al niño cuando da la vuelta. Ahí, desde afuera. Pero para bajar de la calesita hay que pararla, hay que detener la comparsa que nos nubla la mente. Acallar la mente; hablar suave y amablemente con los gusanos y mandarlos a dormir. A dormir, niños, ya hicieron mucho ruido. Un poco de silencio, humanidad.       

Supe que mi mente juzga a todos y a todo. Mi mente es un verdugo insoportable, especialmente conmigo misma. Genera y cree sus propias patrañas. Se traga su propio veneno y el de los demás. Siempre quiere tener razón. Necesita explicar y justificar todo, aunque sea con una ilusión, para hacerme sentir segura. Creo que así se comporta también la mente de todos, que es la construcción colectiva humana. Necesitamos trascender la mente y llegar al lugar más genuino posible, en donde aun somos niños. Ese lugarcito cálido lleno de amor. Cuando podamos cuestionar y derribar el muro de ilusión y de miedo, vamos a ver que la verdad y la belleza están en todos lados porque viven en nosotros. Cuando podamos llegar a nuestra llamita colectiva que quiere crecer y expresarse tal cual es, vamos a llegar a la verdadera libertad.

  …………………………………..

ESCRITO 3

La selva es una sola vida organizada. Como no tiene ninguna forma y a la vez las tiene todas, es un mundo de plastilina en donde las realidades posibles son infinitas. Cada rincón es un hervidero de mundos diminutos. Yo me pierdo en un micro universo de hormigas y otros insectos que viven en una corteza. Veo como trabajan, absortos en sus tereas de insectos: corren, se comunican, cargan alimentos. De repente, una voz me habla desde la espesura. Es una mujer que me llama. Ella es de agua, y su piel tiene hermosos dibujos de libélula. Su voz, un canto muy bello, me dice cosas que no entiendo. Quiero verle la cara, pero se esconde entre los árboles. Después se abre, se transforma y se levanta como un telón de hojas de miles de verdes. Y es entonces cuando aparece el tigre. Está hecho de cientos de tigres de muchas formas y colores. Se me presenta, bello y seductor, como en el escenario de su teatro personal. Se muestra y me muestra. Aparece con diferentes trajes; por ejemplo, se disfraza de mono o de elefante. Me conquista y me hace sonreír. Se esconde y me observa entre las hojas. Me acecha, me envuelve, a veces me quiere asustar, se hace el intrigante. Siempre está alerta, observando desde las hojitas, jugando al mago. Escucho como corre su rugido en cada nervadura, en cada animalito. Toma mil formas, pero siempre es gato. La selva es un gran tigre recostado sobre el planeta tomando el sol. El tiene un romance eterno con el sol, porque el sol es su madre. El gato lleva dentro de sí la energía solar y su máxima virtud es saber conservarla y administrarla. Por eso es siempre bello y seductor. Porque libera la energía lentamente. Vive para disfrutar de todo lo que le rodea, especialmente de su cuerpo. Por eso ronronea y coquetea, porque ama sentirse gato.

El tigre es el yagé. El yagé es el tigre. Y la selva es la sede central de su extraña universidad, provista de acelerados cursos. Aquí se enseña con vivencias, con hechos, ya que en la acción está la sabiduría. El tigre saltó dentro de mí. Empezó a correr por mis venas, me desarmó y yo me entregué completa a su transformación. En medio de la selva, me arrodilló y me revolcó por el barro, las hojas y los insectos. Me desnudó. Abrió la boca y frunció la nariz mostrando sus afilados colmillos. Y empecé a rugir. Primero suavemente y después cada vez más fuerte, mientras los dedos se me cerraban como garras. En cada grito podía sentir la fuerza imparable del tigre, su poder asombroso adentro mío, un sol entero de energía adentro mío. Pienso que yo siempre fui una gata. Cuando era chica vivía trepada a los árboles, conversando con las hormiguitas. Esa gatita que estuvo durmiendo, ahora quiere salir a jugar. Estoy de a poco volviendo a la madurez de la infancia, después de 20 años de adolescencia. Soy un tigre y estoy bien parado acá en la selva. Escúchenme rugir. Disfruto mucho mi cuerpo gatuno. Pude ver como el tigre ve, y oír en su dimensión compleja, compuesta de mil canales. Pude saborear mi piel, suave y vibrante. Sentí que mi cuerpo es un vasto territorio sensual. Todas las formas de la selva se tornaron excitantes. Cada pequeña vida y relación, cada gota de agua entre los pelos, la boca, la saliva, la voz ronca, el olor de la tierra blanda, mis ojos húmedos de gato. El tigre es profundamente erótico. El es el maestro del control de la energía, y el erotismo es energía que se libera lenta y sutil.

El sexo es nuestro fuego más antiguo. Esa vieja y poderosa energía viene del sol, que es nuestra fuente de vida. Conserva y nutre el organismo, hace latir el corazón. Esa chispa que tenemos almacenada es un petróleo que se va manifestando o quemando. Pero también se va regenerando, y lo hace de un modo específico. Cuando cuidamos y queremos nuestro cuerpo, cuando nos acariciamos y nos llenamos de sensualidad, el cuerpo renueva esa energía y la distribuye por el organismo. Es absolutamente sanadora. Esa es la forma original de curar, con amor y cuidados. El sexo compartido es un milagro de la comunicación. Pero no es cualquier sexo el que alimenta y revitaliza. El sexo veloz, desprovisto de caricias, el sexo de descarga, no le da al cuerpo el tiempo suficiente para aprovechar la energía generada, que se quema rápidamente. El oxígeno es el nutriente más importante del cuerpo; nos limpia y nos cura. Cuando practicamos el sexo veloz, nuestro fuego se torna incontrolable, nos hace hervir la sangre y el oxígeno se enloquece, por eso se vierten sin control nuestros fluidos. Es como la leña, que puede quemarse rápido, con un fuego amarillo y devorador, que consume mucho oxigeno, o puede aprender a amar la madera, abrazándola con un rojo delicado y acariciándola con llamitas azules. El fuego que se quema lento nutre los tejidos del cuerpo, llevando amor a cada célula, con tiempo para degustarlo, para sentir los canales que va abriendo la felicidad en la piel. La energía de la vida se reproduce a través del lenguaje de las caricias, besos, abrazos, el contacto suave de la piel, mirarse a los ojos, el susurro de una palabra de amor, el ritmo de la respiración. Nuestro fuego necesita control, como cuando cocinamos los alimentos, para que no se quemen, ni queden crudos. Manejar el fuego es concentrarlo para poder proyectarlo o transmitirlo nítidamente a nosotros mismos y a los otros. El sexo voraz es un acto de soledad y de pobreza. Es un ritual vacío que se repite sin sentir. Un estereotipo, otra institución.

El amor es un fluido, y por tanto necesita fluir para ser. Necesita circular. El que no se entrega a otro no conoce su fuego, tiene miedo de perderlo sin saber que es en la entrega en donde se multiplica, en donde vive la felicidad. Estamos para aprender este maravilloso lenguaje de amor. Los que aún no lo conocen, ignoran la fuente inagotable de placer y energía que es el cuerpo humano. No hay nada más bello que dos planetas que se aman, que se entregan el uno para el otro, abandonándose a la experiencia sensorial, con la mente tranquila, abriendo la emoción. Es ahí cuando el mundo desaparece y expresamos en el espacio nuestra lenta combustión. Nos perdemos siguiendo senderos de aromas. Nos derretimos y somos tierra que se vuela, se quema y se hace agua. Se trata del perfecto equilibrio de dar y recibir, porque una piel siempre es acariciada cuando acaricia. Sístole, diástole, el ritmo de la vida. En ese compartir se aprende a través del placer. El cuerpo es nuestra tierra fértil y una fuente enorme de conocimiento. Por eso le llamamos "hacer el amor", porque en ese acto realmente se fabrica, se multiplica la energía. Y después nos sentimos livianos, alegres y poderosos. Tenemos que cuidar y respetar muchísimo nuestro fuego. Ese fuego es el que nos enciende cada vez que hacemos las cosas que nos dan placer. Así, él se conserva y se reproduce, con felicidad. La felicidad aumenta la energía vital, el gato sabe eso, por eso vive sabiamente. Gato de fuego, ahora sé que todo está hecho de fuego.

El sexo es la llave para comunicarse con el sol, para amarse con él, que es nuestro núcleo y somos parte de él porque lo llevamos dentro. Una vez, hace tiempo, nos separamos junto con el planeta de la gran estrella que es nuestra madre. El sol es toda nuestra energía. Poder encausar nuestra vida sexual, apuntarla hacia nuestra felicidad es el primer paso para controlar con la conciencia la energía solar a través de una finísima comunicación con ella. Esa es la energía que podemos utilizar, la nuestra. Estamos extrayendo la savia de la tierra para quemarla con voracidad; estamos derramando los fluidos del planeta. La energía sexual tiene un poder descomunal que, como humanidad, aun desconocemos y no sabemos controlar. Existe un sexo colectivo que actualmente maltratamos, despreciamos y negamos porque le tenemos miedo, porque no lo conocemos. Pero nuestro sexo también aprende equivocándose, también sufre, pero cuando llega, llega a la luz, a la sabiduría, a lo sagrado. Y a quienes lo condenan desde una religión, desde el miedo y la ignorancia, les digo que el sexo es fuego, y no existe en el universo nada más purificador. Necesitamos hacer el amor con el planeta. Creemos que estamos solos, pero él vive y nos ama, porque nos da todo. Amar es dar, es compartir. Compartiendo se aprende y se enseña. Todos podemos hacerlo, solo hay que entregarse sin temor. Darse. Todo eso me enseñó el tigre, que dejó la huella hermosa de su pata real en mi cuerpo, y me quedó agazapado adentro, espiando entre mis hojitas de fuego.

………………………..

ESCRITO 4

En el primer plano, porque no hay principio, hay plena conciencia. La conciencia es voluntad; luego es verbo, acción. Podemos saberlo porque está en nosotros, porque todo lo que es adentro es afuera. En el universo no hay tiempo, ni arriba ni abajo, ni adentro ni afuera. Solo hay conciencia en expansión. Todo lo que podemos comprender de nosotros mismos es equivalente a nuestra relación con el mundo, a nuestra forma de concebirlo y conocerlo. Porqué existimos?; porqué se desenvuelve la vida?; cuál es el motor que nos empuja a ser? Detrás de la vida, está la eterna voluntad. La voluntad es un ser que nunca nació y está en todas partes; es la supraconciencia. La vida sobre el planeta está en permanente cambio. El universo crece, cambia para expandirse. Todo evoluciona con un orden preciso, impecable e implacable. La voluntad suprema tiene un sueño eterno que lleva a cabo eternamente: es el gran proyecto universal de la vida, en el que estamos todos implicados.

Una trayectoria es un recorrido pasado, presente y futuro; es el camino sin tiempo. Las órbitas de los astros son su proyecto que ellos recorren, expresan incansablemente. Lo hacen por voluntad. Un óvulo fecundado contiene todo el sueño humano, todo su proyecto o trayectoria, igual que en la semilla vive el árbol. En cada partícula del universo está escrito el gran sueño. Ahí está toda la información del plan de la voluntad eterna. Cual es el sueño humano?; cual es nuestro futuro?. Si toda la naturaleza está perfectamente organizada y tiene un determinado equilibrio, porqué la raza humana escaparía a ese colosal programa?. Llevamos escrito nuestro futuro en el cuerpo. Tenemos un poder extraordinario en potencia que se va desenvolviendo; va manifestando su ser de a poco. Para qué recibimos de la evolución todo este potencial si no lo utilizamos plenamente?. La respuesta es que nos estamos preparando para ello. Somos los seres privilegiados de toda la vida sobre el planeta porque llevamos adentro la eterna voluntad; somos parte de ella. Nuestro futuro es desarrollarla hasta convertirnos en dioses.

Estamos en este mundo para aprender, para crecer. La trayectoria humana es la expansión gradual de la conciencia. Hoy tenemos una visión parcial de la realidad porque aún no nos conocemos. No nos entendemos, por eso hablamos diferentes idiomas. Todavía no descubrimos nuestras capacidades, por eso tenemos tanto miedo, que expresamos en odio, egoísmo y ansias de control. Todas nuestras armas, dinero, fármacos, nuestro mundo de ricos y pobres, el saqueo de la tierra, la codicia, el odio, son venenos que tenemos que destilar para crecer. Y mientras crecemos también expresamos todo lo bellos que somos, toda nuestra divinidad, porque somos parte de la gran voluntad, estamos profundamente comunicados con ella. Por eso cantamos nuestra belleza, la pintamos, la escribimos, la manifestamos de mil formas. Todo nuestro amor y crueldad, todo lo que hacemos, corresponde a nuestro grado de madurez.

La ciencia que tenemos es una manera  invasiva, violenta y dura de aproximación al mundo porque todavía no aprendimos la forma íntima de la vida. Vemos la realidad en forma de parcialidades, no como una totalidad, y el conocimiento está al servicio del dinero. Nuestro mundo es un mundo de escisiones, por eso existen las fronteras. Queremos dominar la naturaleza porque aún no aprendimos a amar, porque no comprendemos la autorregulación maravillosa del planeta y del cuerpo. Nuestros modos de producción son autoritarios, injustos y dolorosos. Son ensayos para ejercitar nuestro poder, que apenas estamos conociendo, intentando manejar. Nuestra idea de Dios es infantil, porque aún somos niños. Pensamos que Dios es un señor de barba sentado en una nube y usamos esa idea para maniatarnos y hacernos daño. Cuando sepamos que estamos hechos de lo mismo que el universo y que no estamos solos, vamos a aprender a conocer a través de la conexión de nuestro cuerpo con lo infinito, utilizando las partes del cerebro que todavía no sabemos usar, ese otro sentido que tenemos que desarrollar. Cuando recuperemos el equilibrio vamos a conocer la verdadera justicia y la divinidad.

Todo esto sirve. Todo es necesario para evolucionar. Nuestra forma de comunicación actual también corresponde a nuestro nivel de comprensión. La palabra es el don sagrado humano. El verbo es acción, es la acción de la voluntad, la expresión cabal de la conciencia. Por inmadurez, hablamos demasiado y nos enredamos en un enjambre de información inútil que nos ata a esta forma de vida. Ignoramos todavía la fuerza de la palabra. Un niño al que nadie le dice que es hermoso, crece sabiéndose feo. Y si él lo cree, así es. La palabra es creadora, es acción directa. En las oraciones está toda la fuerza del deseo, y el deseo tiene el poder de hacerse realidad. El agua es la palabra de la tierra. Es un medio de comunicación que tenemos disponible en el cuerpo y en el planeta, que también es nuestro cuerpo. El agua escucha, capta la energía y la transporta, guarda la intención. El agua bendita, en su concepto, es un agua que cura porque guarda la intención de curar. Necesitamos beber agua muy pura, porque es el principal elemento de nuestro cuerpo. Si el agua no es pura, solamente tenemos que hablarle, pedirle que se purifique, cargarla con toda nuestra buena intención. Y el agua lo hace. Lo hace por amor y voluntad. En el agua está el proyecto humano. Llevamos escrito el código de la trayectoria en la sangre.

Somos los únicos seres erguidos: los pies nos comunican con la tierra y la cabeza con el cielo. Somos antenas. Estamos diseñados para recibir y transmitir información. Las pirámides, las montañas, los árboles, también son antenas de comunicación con el sol, nuestro centro de información del universo. Podemos hacer vibrar nuestra energía para llegar a todas las formas de vida existentes. Vamos a aprender a comunicarnos no con mensajes unilaterales que dependen del tiempo y del espacio, sino con fluidez absoluta a través de los elementos, que están vivos, esperando que despertemos. La nueva comunicación no será un control, un dominio de los elementos sino una relación de amor. No vamos a ordenar, sino a pedir, en una fina relación de entendimiento puro, sin tiempo ni espacio. La comunicación es la clave, la conexión con lo infinito. Vamos a dejar de buscar afuera para concentrarnos en nuestro poder de voluntad. Nacimos para estar conectados, no con aparatos ni tecnología, que son formas de aprender, sino con el equipo natural que ya tenemos y que aún no sabemos utilizar. Solo necesitamos expandir nuestra poderosa voluntad creadora.

Para pensar esto, es necesario que nos olvidemos del tiempo, porque el tiempo solo existe en este nivel de conciencia. El universo no tiene tiempo. Nosotros ya hemos recorrido nuestra trayectoria, la estamos recorriendo y la vamos a recorrer. Lo hacemos porque eso es lo que somos, un ser que se expresa, que se desarrolla, que expande su voluntad. Nuestro guía, madre y maestro es el sol. De ahí venimos y hacia allí nos dirigimos porque estamos hechos de esa estrella. Hoy el sol está recibiendo mensajes desde el centro de la galaxia y esos mensajes llegan a la tierra. El universo nos pide crecer, nos pide dar un paso en la evolución. Toda la vida en la tierra va a escuchar ese mensaje y el planeta va a cambiar. El agua, la gran conectora, va a avanzar sobre la tierra. Se van a abrir en los océanos enormes corrientes en espiral, y ese mismo espiral va a girar en nosotros para abrir un canal de comunicación arriba en nuestras cabezas. Y entonces vamos a despertar lentamente a una nueva visión. Nada puede parar esto. Nada detiene el avance de la vida. Nos queda un largo camino y crecer siempre es doloroso, pero el dolor es la escuela que de a poco va a expandir nuestra conciencia. El planeta, nuestra casa, también sufre y crece con nosotros porque nuestras trayectorias son inseparables.

Toda forma de vida es energía que vibra, que se manifiesta en el espacio. Tenemos alrededor un campo de energía de un equilibrio muy delicado que es la manifestación de nuestro ser. Nuestros campos de energía interaccionan permanentemente, se conectan, se expanden y se contraen. Y pueden expandirse infinitamente, por eso podemos salir de nuestro cuerpo, viajar distancias que hoy nos parecen absurdas y conocer el futuro, el proyecto humano. Estamos capacitados para eso. Las células de nuestro cuerpo tienen toda la información para poder mutar, porque el cuerpo evoluciona junto con la conciencia. Cuerpo y mente son uno, por eso sanamos cuando liberamos la causa emocional de la enfermedad. En otro nivel de conciencia ya no vamos a necesitar sistemas políticos ni económicos, ni fronteras ni religiones. Vamos a llegar a otro modo de vida y vamos a recordar ésta como una era de juventud, de aprendizaje. O tal vez ya no tengamos que recordar. Hoy necesitamos ingerir alimentos para transformarlos en energía, pero podremos prescindir de ellos en el futuro, cuando aprendamos a manejar otras energías como el agua, el aire y la luz. Viajaremos a otros mundos sin naves ni cohetes y podremos comunicarnos con otros seres del universo; o tal vez podamos crearlos. Ya no vamos a necesitar nada más porque vamos a estar conectados con todo, con el Uno que somos. Llegaremos a comprender que somos eternos, porque la energía no muere, solo toma diferentes formas. Esa es nuestra trayectoria, nuestro duro y hermoso camino.

El próximo paso es aprender a valorar y a utilizar lo que tenemos, nuestro cuerpo y los alimentos que nos da la tierra. Hoy, en vez de aprovechar lo que nos brinda el universo, fabricamos alimentos inservibles que nos producen enfermedades, que luego pretendemos curar con fármacos venenosos. La manipulación química y genética por la codicia nos va a costar muchas vidas. Nos va a doler y vamos a comprender que no podemos superar la perfección del funcionamiento del cuerpo y la calidad de los alimentos naturales. Esto es lo nuestro, lo que tenemos. Nada puede sustituir a la naturaleza y tampoco necesitamos hacerlo. Nuestro mundo, que es el mundo que creamos, está colapsado. No podemos ya eludir ese hecho. Vamos a tener que hacernos responsables colectivamente de nuestra vida y cambiar. Ocuparnos de nuestra existencia y dejar de ser víctimas de un grupo de tiranos que “quieren enriquecerse y vernos sufrir”. Los tiranos también están aprendiendo. Nosotros (todos) generamos el sufrimiento. Estamos aprendiendo a crecer todos juntos, con amor y con dolor. Todavía no podemos saberlo porque estamos separados, y nos aferramos a este modo de vida. Pero sabemos que este sistema no funciona y que tenemos que cambiar. Todo el universo lo sabe. Nos vamos a dar cuenta que la humanidad es una; somos uno entre nosotros y con el universo. Lo que nos pasa adentro, pasa afuera; lo que me pasa a mí, te pasa a vos. Cuando entendamos esto, vamos a experimentar la auténtica igualdad, libertad y democracia de la que tanto hablamos.

Tenemos que ir limpiando nuestra inmadurez, iluminando nuestros puntos oscuros, sacando las toxinas para afuera, para ir sanando y creciendo. Estamos acá para explorarnos. Los consejos no nos sirven porque solo aprendemos recorriendo el camino, viviendo la experiencia. Nuestro crecimiento imita la forma del espiral, que es el mismo camino que recorren los astros. Desenvolvemos lo que tenemos en el centro, nuestro proyecto, lo que en realidad ya somos y tenemos que expresar. Nos sacamos de adentro hacia afuera para volver adentro con más aprendizaje. Cuanto más adentro vamos, más afuera podemos llegar. Porque todo lo de adentro es afuera. El universo repite, imprime su esqueleto en todos lados, en la tela que teje la araña, en el átomo, en el movimiento del agua, en los ojos, en la flor. Lo tenemos todo ahí, delante nuestro, en nuestro maravilloso mundo.

Esto tiene que ver con todos y nos involucra a todos, a toda nuestra enorme espiritualidad que es la esencia de la vida. Los sueños, la infinita capacidad de imaginar, de crear mundos, son ejercicios de expansión de nuestro campo de energía, que es todo el amor que llevamos dentro. Ahí vive la potencia, el germen de nuestra divinidad. Ese es el motor que nos empuja a vivir y crecer, nuestros sueños. Somos los hacedores de nuestro enorme, precioso sueño humano. Vamos a ser cada vez más luminosos, a vibrar con el universo y a comunicarnos y amarnos con todo. Somos una raza divina. Venimos del sol y al sol vamos a regresar, porque él nos llama a crecer. Nos lo pide con amor, nos lo enseña en todas partes, siempre. Esa es la trayectoria a recorrer. Así es, así fue y así será.

……………………

ESCRITO 5

Querido abuelo:

Estoy un lugar maravilloso, en una región de Colombia que se llama Putumayo. Se que te encantaría este lugar porque a vos y a mi nos gustan las mismas cosas. Es un lugar lleno de agua, lleno de rios que se hacen cascadas entre la selva. Hay muchos animales salvajes, por ejemplo monos, pájaros de colores extraordinarios, las mariposas mas bellas que vieron mis ojos, arañas enormes y peludas, serpientes y alacranes, que siempre hay que respetar. En la selva todos los animales se parecen a las plantas, todo se confunde y hay que mirar bien de cerca y prestar mucha atención, porque hay millones de bichos a cada paso aunque no los veamos. Y las flores... ay!, si pudieras verlas!!; las flores de la selva son exquisitas, multicolores, carnosas, fuertes, brillan en medio de un océano verde. Hay árboles altisimos con frutos que allá en Argentina ni siquiera soñamos. Acá hay tantas frutas diferentes que ni los colombianos las conocen a todas. Hay tantos sabores nuevos para probar!. Estoy viviendo en una casa grande de madera en medio de la selva. Hace tiempo que estoy acá, aprendiendo muchas cosas con un chamán que me adoptó. Se llama Gregorio Castro y es un ser extraordinario; sabe muchisimo de plantas medicinales; todo su conocimiento es ancestral y viene de uno de los grupos indígenas de la zona, los Cofanes. Su mujer, Carmen, pertenece al pueblo Inga, tambièn del Putumayo.

Aprendí muchas cosas acá, sobre todo aprendí a quererme, a encontrarme conmigo misma, a cuidar mi cuerpo, a comer sano. Reencontrarme conmigo significa volver a la naturaleza, y eso me hizo pensar mucho en vos, abuelo. Cuando yo era chica, vos me transmitiste el amor por la naturaleza, por los árboles y las plantas; me enseñaste que tenemos que alimentarnos y curarnos con lo que nos brinda la tierra. Todo eso que me diste es tu espíritu, que me lo transmitiste. Vos vivís en mí, abuelo. Y se me ocurrió una idea rara que quiero compartir con vos. Yo pienso que vos viniste a este mundo con una información en los genes que te transmitió tu padre o tu madre. Vos se lo transmitiste a mi mamá y ella me lo pasó a mí. Los tres tenemos esa conexion profunda con el planeta, con la Tierra, por eso nuestros pies son iguales; eso significa que tenemos idénticas raíces. Somos medio humanos y medio vegetales. Llevamos en la sangre la semilla de un antiguo linaje de defensores de la Tierra, de guerreros de la naturaleza. Somos una raza de valientes y aventureros. Nosotros somos felices con poco, porque sabemos que la madre tierra nos da todo lo que necesitamos. Eso es sabiduría, y nosotros la llevamos en la sangre, en nuestros cuerpos fuertes y equilibrados.

Cuando yo era chica mi papà nunca estaba conmigo; yo le tenía miedo porque no lo conocìa. Yo no sabìa quien era ese hombre, ni sabìa si me querìa o no. Eso me dejò un vacìo. Pero ahì estuviste vos para llenarlo. Vos fuiste mi papà. Vos me dedicabas tiempo, que era lo que yo necesitaba. Me encantaba acostarme al lado tuyo a mirar la tele en la cama y a escucharte reir. Yo te miraba fascinada los pies, que eran tan iguales a los mìos. Todos los problemas emocionales de mi infancia yo los manifestaba por los pulmones. Seguro te acordas de mi tos. Me costaba mucho respirar, estaba asfixiada. Podrìa haber sido asmàtica, pero no lo fui porque vos me curabas. Me dabas calor en el pecho con una lampara, me hacìas masajes y me dabas el milagroso tè de ambay con miel. Pero no era todo eso lo que me curaba; era el amor que me dabas. Yo sentìa tu amor, tu cuidado, y con eso ya me sentìa mejor. Yo quiero agradecerte, abuelopapá, por todo lo que me diste. Sos muy importante para mì. Yo te veía como un mago de las plantas, un amaestrador de gallitos. Eras el creador del jardín en donde yo podía ser feliz, porque ahí me sentía libre de verdad. Trepada a tu árbol de paltas, conversando con las hormigas, llenànmdome de tierra y de vida. Ese era mi mundo preferido, y vos me lo brindabas de manera incondicional.

Se que tuviste una vida dura, que te hizo aprender muchas cosas. Yo estoy aprendiendo tambien, y dicen que para crecer fuerte es necesario estar bien plantado, tener las raices sanas y bien nutridas. Vos me diste ese abono fundamental en la infancia, y por eso ahora yo soy tan fuerte. Hoy, desde lejos, desde la tierra de los chamanes, hombres màgicos y poderosos, que mueven las fuerzas de la naturaleza, yo te reconozco en ellos. Vos sos un chamàn, abuelo. Y yo tengo esa fuerza tuya, la fuerza de la tierra, el agua, el viento y el fuego. Estoy lejos, pero màs cerca que nunca. Te pienso todos los días. Te quiero mucho, mucho. Te mando caricias en la pelada y un beso en tu hermosa naríz de payaso.

Margarita 

